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—Vtmos. hofflbra f;rar¡x«^'l)¡o< ..-~Sí. Mítiop. ^rAcix í  Dios y ai mn^ytr. —líÜmo «i wagTsr! aH.ls «mo lú, p»r 
íorlona, Tísodo U itrtue l*  de / ^ s  .Ifu- yyffr*f?—No. senop, porforluoa ao.'poY Ícígrttia; pero no hemos represcoUo bj-Is ■joo no» « -  pena, la del magyar tino signe *| legnito, y el leguilo que JitjR del ni.ixy*r.

—Mire, fíaiApft.. ia¿n<'<iur e* qno lo es- 
pllqoes. si es que quieres que le cntienta 

“ *̂erá 8Q mcrci, lío Conejo, >\ yrr mafiun i 
ine mando au’ mareé q«e faeae por caos mun- • 
dea de üi-is a eer si’ lo proporrionab» a^gunoa 1 
calés. Pues bien, aén'no bab'tá a rabao de aso- i 
mar la jeta i  ia  puerta de la gatapi n , 
cuando cate sn mercé que ae me aparece un ' 
magyar disfraiado de polúoii. ‘

I —Poes qué, ¿«laoce.s té i  bennanitos, 
i asi... sin ma.4 que rerlo<?

—j Vaya «i lo» conozoo! Y que no le me 
I escapa uno. Bn cuaniico qne vea .<m mereé a 
un hermanito con traje oscuro, baiton gordo. 

' iombrero eebao é (os ojos, mirada atraYésá, y 
orej.-i tiesa, diga su mcfcé .. este es na ma-

—No está mala ftliaoioB. Vamos, sigue tu 
cuento.

—Pues señor que, cora* iba dieieodo, en 
Oiiantieo que le si la mirá de corro eacamoo, 
dije pa ral: vetoios si maetourro a s i .. de 
inpitilU. y peseadAo la calle abajo, escapé S 
jatp, como liild-neeraqoé liev** dinero. Cuando 
)a llevaba corrías diez d doce callea, y un 
palmo de lengua fuera, me paré al regoUer 
de una esquiaa pa limpiama el suor y tomar 
alíenlo, y me 4é gana de mirar pa atril y...
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KL TIO CONÜO.

]ty tío Conejo <le mis eDtfSiDUns! ¿4 qgiéo le 
paeoe é su nercé ^ae vtt ¡Al migyart ¡al 
mesiDiMao tnagyar, con son bttrb&s rnbi4«, 
con sn bastón go«le« con su airada recelosa, 
con sn sombrero ecbao i  tacar», f  a dos raras 
de mi, limpiándoM tamieb el snor! Pnes se> 
Ror, qne me esperé nn rato, y cuando pensó 
que »o me miraba... ¡pis! ¡.Ni na galf;o cor­
ría ntás qne yo; ealraodo por nB»< calles, sa­
liendo por otras pegando pecbngenes y ax-1 
rollando á tós enantes me encontraba! Asi 
aodn>e... ¿Qnó andar? asi rolé por espacio 
de dos ó tres horas, y cnanio ya me fallaban | 
las fuerxasme coló eana portal, y me escondí | 
deVÁ̂  pA»rta, dejándome caer en el
suelo más mverto que viro.

—Mal rato pasaste, herouao Gaupo; pero 
al fin te ríale libre ..

—¡Lihrcl ¡ay lio Conejo! Eso me figuraba 
JO tamieo, pero... compadósreme so mercó, 
nostramo, compadezca sn mercó i  su po- 
brecíto Gaupo. Cuando comeacó á goUer en 
mi, rae da gana de mirar por nna rendija de 
la puerta...

—¿Y estaba taníen allí?
—AU(, aJli estaba mi magyar con las mis­

mas barban, el mismo barloo, la misma mi­
rada... Lo qoe yo sentí entonces no se lo 
pnedo espltcar á sn mercó, ni lo qoe le puede 
dar a nn e&quilaor pa morirse, cuando no me 
quedé yo paimeso detrás de la puerta...

—De modo qne despnes de tanto correr, 
al fin te atrapó agaupao detrás de la puerta...

—Eso no, lio (ioneji.
—¿Cómo qne no, si ya no tenias escape?
—Paes lo ture Verá su mercó. Tenia yo 

detras de la oreja la colilla de nn cigarro, la 
agarró, y estrujándola, la jice polvo en la 
palma de la mano; y al asomarse el magyar 
por la rendija de la pnerla... ¡pnf! sopló con 
fuerza y tó el tabaco te fuó á caer en los ojos 
de la cara. Echarse él mano á las visnalea de 
la vista, salir yo de mi escondrijo, sallar por 
enetma del aagjar, plantarme en la del rey

y esca;.ar i  toa máquina la calle abajo, faó 
obra de no momento. Al llegar al final de la 
calle, miro pa atrás y... ¡Tálgame San Petró­
leo bmidito! el maldecio magyar venía ira^de 
mi coa U griHera en paa mano, el bastón en 
la otra y los ojos como tomates. Guelvo la 
esqoiaa, estiro las piernas con mas fuerza, 
sigo por otra porción de callee, liego á la 
botica de la tía Gwoma, me cuelo, salto por 
encima del mosiraor, j  sin saber cómo .. 
¡ebns! me zambnlio decabeuen nsa tinaja 
Ileo» de peleón.

— Ya te pilló en un embaste, y conozco 
que tó lo qne me estás contando son inven­
ciones luyas, Gazapo. Si caíste de cabeza 
dentro de la tinaja, ¿cómo es qua no te aho­
gaste? ;(Íómo es que ni ana máAchu de vino 
traes?

—¡Toma! Paes ahí está la gracia. Confor­
me iba yo colando por la tinaja y el vino me 
iba llegando i  la boca, me le iba bebiendo; 
de modo, qne cuando ilegaó al fonda estaba 
ya la tinaja en seso; y cate en mercó por lo 
que ni ana manchao traigo el aparejo.

—¿Y qnó fuó del magyar?
—Cuando perdió la pista comenzó á goler 

por toas las puertas; pero ná, á a  embargo de 
sn bnena nariz no dió coa la madriguera. 
Cuando llegó i  la botica de la tía Geroma, le 
preguntó! esta: Ua colao por aquí nn esqui- 
laor... Y la tía Geroma, qne Un lagarUes, 
se fingió la sorda, y le contestó:—¿Qne si 
tengo calor? ¿Y á osló qnó le importa, so 
fignroQ? Y se pnso i  canUr mú Uaoqnila:

Si los magyares tienen 
muchos calores, 

qne no persigan Untos 
esqnilaores.
¡Cnáatos pesares 

le cnesUn á Gazapo 
estos magyares!
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Según DOS escriben de EIohe, bey es sqae- 
llt pobiacioD bermtnilos beatos que tienen la 
virtud de asegurar las cosechas de los labra­
dores, echando sobre ellas su bendición. Pero 
no se figuren ustedes que ejercen de balde 
esta gracia, sino que lo hacen por su l<m(i 

Los libradores los condacen á sus 
campos, los beatos retan en ellos sus leta- 
nias, echan sus bendiciones y regresan á sus 
gaiaperas cargados de monea, gallinas, hue­
vos y demás vegetales por el estilo. De&- 
pucs... si la cosecha es buena, dicen los 
beatos llenos de contento; la bendición; y si 
es mala, dicen: no se nos pag6 lo butante, y 
por eso ha sido malo el resultado. iQué tall 
4L0 entienden Jos beatos?

Yo no sabrá si á los cambios 
la bendiciuu apivvecha, 
pero $1 que los beatos 
sacan siempre su cosecha.

dores. En Súria (Tarragona} se opnso el al­
calde á qae se efectuara una perégrihací'oa 
que estaba en proyecto: pero cumpliándoí'e 
el refrán de que el alcalde propone y el cura 
dispone, subid el cura al p&lpito y con ini- 
no valeroso y resuello, dijo á sus amados 
oyentes: «La peregrinación se barí, cueste to 
íjue cueste, y saldremos á dar una prueba 
loSs de nuestro valor y entusiasmo,» y como 
lo dijo sucedió. ¿No habia de suceder, hom­
bre? (Vaya si sucedió! Pero sucedió también 
que los romeros y romeras se tragaron la 
silba más espantosa que han oido orejas ca­
tólicas, apostólicas, romanas en el mundo.

No hay duda: empieza á nublarse 
la estrella peregrinen, 
a faena de grandes silbas 
y trsmcato» y pedrea-s.

m

Un jesnita belga ha regalado al papa eeiii* 
lisíele cálices de piala. Nos parecen muchos 
cálices para uu sacerdote solo, y creo que lo 
mismo diría cualquiera á quien le rcgalarau 
teiatisiete sombreros. De cualquier modo 
algo daría (¡azapo por pillarlos, y ipara eso 
si venían llenos de peleón...!

De la estadí'tica mada re­
cientemente en Francia, resu un  los datos 
siguientes;

Se SQÍcídan más hombres que mujeres.
M instrumento más preferido es la soga.
El estado del soltero es el más propenso al | 

suicidio. I
l.a edad de sesenta á setenta afios es la 

máslrecuenic.
Aldeanos los que mis se snicidao, y
La embriaguez el vicio que mas suicidas 

ocasiona.
n

La estrella pereprtnn empieza á oscurecer­
se por todas partes, y i  perder sus respUn-

K

Valencia, Alicante, Múrela y algosas otras 
provincias dan por perdidas las cosechas. Por 
lo visto no va a quedar más cosecha abuo- 
dante que la He ln.s peregrino.*, gracias a 
Dios que nos los ha regalado para nuestro 
consuelo. Amen.

A la población de Vergara le ha salido un 
profeta ntintirru/o, es decir, un niho de diez 
anos de edad que responde con el mayor 
acierto i  cuantas preguotas ê le hacen; y en
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pruftb* de ello, allá Tan onas coaatas de sos 
contestaciones.

Se le presentó na faonibre de un pueblo 
inmediato, preguntándole si le podría decir 
algo de lo que le había de suceder, y le con • 
testó: Vnelvele á tu rasa que alli recibirás 
una buena noticia, llegó el aldeano á sn casa»' 
y efeciiPamcote supo que acababa de morir 
su suegra

Otro se te presentó preguntándole en q«6 
iovertirii una gruesa cantidfcd que acababa' 
de recibir, y |« dijo: JUarcba i  tu pueblo, e n ' 
el camino le se aparecerá uu ángel que le' 
ituaiinari. Asi !o bi* j; pero en ve» del ángel, 
loque se le apareció foé un ladrón que le 
limpio cuanto llevaba.

¿Qué les parece á nstedes el profelaf

otros que rienen de rusos 
qninieslos mil batallones, 
y no dejarán con vida 
títere ni moaígoio;
MIOS que va * llover fuego, 
aquellos uosa.s peores, 
y  luego vamos g rer, 
j  de tantas desazones, 
si ucos soQ ‘ímbusii’i gordos 
los otros lo son tuqyores; 
cada camasia que largan 
rale mis d̂ . cíen doblones. 
¡Válgame Ojos y quóbolas 
corren por la filia y cañe!

n

f T '
\  

i - i -

] Válgame Dios y que bolas 
corren por la rilla y córte! 
Los fabricaaies de líos 
y belenes los compouen, 
y é sn placer los despachan 
sin saber como ui donde.
Unos que se bau descubierto 
lerribliiS conspiraciones, 
y que vau á arder las aguas 
y á nublarse ran los sole.s;

Dice La Xuev^ Prtnsa qne ol Papa ha 
mandado su bendición á todos las romeros de 
CataluSa. Aquí tienen a>tede$ tas injusticias 
de csic mundo; mientras el Padre Santo los 
bendice, el pueblo los apedrea Pero la far- 

; luna es que los romeros son muy linces, y 
recordando que aún cornserraban eu so poder 
aquellos lalismtne.s y amuletos que treian uu 
coraion y un letrero que decit; «Delen-.e, bala, 
el ecraton de J-sás va conmigo:» ¿quó han 

•hecho? han borrado la palabra smsiíiq- 
yéndola con las de piedra jr garrote, y \a  los 
tieneu ustedes asrguradvs rf« ÍHefniios.

Y dicen que desde entonces 
. cada trompis que reciben,
j le» hace ver las estrellas

y algunos oo la mivien.

Según tíloéo. en la Hiva 'Tarragona . 
ba yido nombrado cartero uu hermaajio que 
no s.sbe leer ni escribir. Y’ bien mirado, tasi' 
poco le hace falta. ¿Para qué necesitan los 
carteio, saber leer ni escribir?
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Bienaventurados los que comen y beben, 
porque ellos no serán maestros de escuela.

En esleaso comed<)r 
t  en sibaríiifi roe», 
pugdLdose un r.lrncoD 
cuatvo ^eAoreü se éDCuentrau. 
¡Qué alcores y t{Dé coutenln! 
iOué cliístes y agudezas 
se le ocurreu «I <jdo coiné 
V zie&e la panza ileaál 
¥ 00 nos debe entrabar 
lo mucho qu»* memidcan 

'sabieudi que á czda 'chi<te 
acompaha unab' lella 
Que 00 te veo^au á ellos 
con que es mal* la eoseeba. 
con que Ja bi'Ua está i o baja, 
ni que U Ungo.su media. 
Ellos de la p Mria coaico, 
y lo que les interesa 
es que i» patria dé... putría. 
por otro nombre pesetas.

Mas.... |oh deigracial i tnrbai' 
su y fiesta
las escullidas figuras 
de los maestros de e.scuela 
hambricotas y ameoazanies 
d su ri.sta se pieseotau.
Rtivano b4j ia la  rista, 
i'D «ano los ojê s cierran, 
leataoiente los maestros 
se van lUgaado i  ia mcs« 
por el olor atraídos 
dt los pla'os Y botellas.
¿R« realidad lo que ven?
¿Ks tal vez nea quimera?
ÁEras iopalpabies sombras 
son loa maestros de escuela? 
¡Quien sabet Acaso un castigo: 
un g.'il* de la coocieucia, 
que reprueba lo.s banquetes 
donde bay tanta intsería.
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C»rU de Oasapo al aaeriaUB de Beires.

Ilem nito Repica: Maaligraré ifae al ra> 
cibe de esta esqoilaora caria te eocueatres 
peregrioando ea cempa&Ia de la parieou y 
demás bvmaiiuii beatas de mi querencia, á 
quienes Dios bendiga. Ames.

Oermanito YíMgeras: A te f te  me pre­
gantes de que d qvd árbol le debes arrimar, 
si al rusa d al taree, le digo qne ao sé qué 
aconsrqarle; porqte td titae su Uo gQ«Mio y 
su iao malo. Has le  saber, hermanito tiiu$o> 
pn, que los turcos son unos muchachos mú 
guapos y md cam|M6hanales, y que me jacen' 
gracia coa aqueHos turbautes y aquellas 
piernas escalxatas; pero tienen una falta, la 
más grande que peen tener k>s nacías, y es 
que no se enjuagan; es decir, que no b ^ n  
el peleón.' ¿Has risto qné gente mis perra? 
Y sin embargo, me gastan unas turcat mis 
tiuagateras y más resalts qne las moneas de, 
cisco arrobas. Los rusos, por el contrario, lo , 
tragan como muía agua; y de cá liiigaio que 
se arriman, se ponen el buche como nn xaque 
arrobefio; laoto, qne me rio yo de Jacha-' 
tieja, el de Bolafios, y de lós ios bebeores 
sacristanes; pero ¡ay, hermanilo Facisioll di 
miedo de rerles los bigotatos tan encreefaos. 
y de oirles los iidríos que pej^a cuando ha­
blan. De modo, que abora que estás eaterao, - 
allá te las apafies tú como Dios te dé á eoteo-| 
der. Y si es qne te empeSas en seguir mi 
consejo y que te dé mi parecer, no te metas' 
ni i  turco ni i  ruso; y en rez da eso, jaste' 
peregrino, que es el oficio mas apañao y mis^ 
socorrío que han inTenUo los cristianos. Noj 
tienes que hacer mis que pescar 'la rosario | 
y nn escapulario de los que teníamos en cam- 
pafla, con su correspondiente eoraxoa y le­
trero; unas goenas alforjas y buscar una p e - ' 
regrica pá compañera, que no te fallan, | 
porque es ganao que abunda; en tenieudo tó > 
esto, te jacea cabecilla pacifico, es decir,| 
comandante de una partía romera, y ríete del

mundo; que como no tengas la desgracia de 
morir de una pedri ó de un garrotazo, lo que 
baee de hambre no has de morir.

llermanito Abejorro: Le dirás al padre qne 
no tenga que permitir que los Dorios valseen 
con las novias, porque con esos valseos lo 
que sueeée es lo qne yo me sé. y tú sabes que 
loa trigos están vú «eeíos y .. vamos, si 
quiere.*: saber mis, escríbele una carta á mi 
eamará el saciísUi de Vitoria, y pregúntale 
por los melitares, y por loa Tal.sees. y por ios 
forrajes, y los demás c o m ib les  y bebesti­
bles.

Uermanito Seculorum: Si le se ofrece al­
guna cosa me escribe* i  Puerto Real, pues 
voy á salir de seguía por el lelegráfo pa 
aquel barrio, porque has de saber que yo y 
mi eamará Joaquiuillo el calvo, hemos hecho 
una apuesta á quién come más peacaillas y 
embaula más manzanilla, contra d  campa­
nero y el ciego, y me paece i  mi que me los 
voy á dejar á tés.en mitá de la cuesta, por­
que haee ya ocho dias que eatoy ayunando 
pa limpiar el baúl y qne le quepa mis lastre.

Conque con esto no te canso m*s. Adiós, 
hermanito Gori-gori; le darás un abrazo em- 
pechugao i  la señi Ropería la de la botica 
de la plaza, y otro i  la parienta, y tú recibe 
no besito y un bocao ea el pescuezo de este 
tu primo, romero y esquUaor

GiZaro.

. 1 ,
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Habéis de saber, hcroanitos, que i  Saula 
Lucia te ba satide uoa perrera. Pero os debo 
advertir que e.sta saula no es la santa, sino un 
pueblo de ia proriaeia de Murcia que se 
itaina así. ¿Estamos? Pues bien, i  Santa Lu­
da, la muroaoa. le ha salido una perrera. 
Es decir, ba establecido un «asioo que se eo> 
noce COD el nombre de La Perrera, no sé yo 
si por que se bagan perradae en él 6 porque 
sus sOcios son todo.< chavales de sesenta na* 
TÍdade.s para arriba. Sea de esto lo que quie­
ra. en la tal perrera no hay, según nos dicen, 
eonttrje, sino cotuerja\ y este adelanto dice 
si serán etico* y si entenderán la aguja de 
marear los tales socios.

Diga usted lo qne le plaica 
y mírelo como quiera, 
deben ser cucos .. muy cucos 
los iócios de La Perrera.

cado capital, y muy especialmente el wals ts 
el que alean» la mayor reprobación. Seg;ua 
nos esc'iben, hay pueblo en la provincia de 
 ̂Bérgos doode. pud-los de acuerdo el cara y 
el alcalde, ^ n  decidido imponer un durete 
de multa á todo el que se atreva i valsear.

Es el wats, srgun el enra, 
intento de Lncifer, 
y por eso va abraudo 
el hombre con U mnjer.

Continúa publicándose con la mayor acep­
tación por la casa editorial de los sefiores 
Uijos de Cruz Gómez, ia interesante novela, 
titulada La casa de Tócame-Ro<fue, que 
nuevamente rccomcndainos i  ntsestros lec­
tores.

Pues sefior, los maestros de baile es me­
nester que busquen otro oficio. Por todas | 
parles se va coasidciaodo ú. baile como pe-

Segun asegura un periódico valenciano, 
hay en Maf^iavés un padre cura que larga 
con frecuencia desde el pulpito .vermonc.s 
horripilantes contra los liberales. Nos parece 
que está en carácter, y que hace muy reque­
tebién, pero nos parece qne baria macho me­
jor haciendo la apología de los cristianos y 
gloriosos hechos de sus camaradas los curas 
Santa Cmz, Fliz, Alcabon y demás inunme- 
rables goerreroa y campeones de sotana.

n

El Constitucional habla de un grave sáce­
se ocurrido en Araojuea, y cayo protagonista 
ba sido na padre oapellan. ¿Capellán digiste? 
Pues ya me 6gnro lo qne e*, algún romero 
descarrilado...

Según el Diario de Avia» de Zaragoza, 
ba ocurrido en aquella capital un hecho que 
merece una cruz laureada de San Fernando. 
En la administración de la aduana se ba des­
cubierto la evaporación de setecientos mil 
duretos. Vamos, contéstenme ustedes con 
franqueza, ¿merece este ingeniero nua cruz 
de San Fernando, ó no ia merece? (Vaya si la 
merece!
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Ttmbiea en se }i» desarnvlitdo la; KSI'RmcitUlS.
platea romera, en foraa de mo-*<joito» <*arlk-l ^
tas, qne dan de vez «o casndn desaforado* |'r|ii<>>; ür. Ardenn-

t if-nu.—itniinnie h.i ^i'(o la iMiiaon 
Ardeniw h.t p ira  el Iv-neÁd*»

n arlisia Linm npañ'a qoo con tanto neíertn 
, e ?/jri*-l srii»r. p'tjp 'en n'C'-na la rmombraíta' 

■ r m H a .  lii-j'ad ' C n r» n ;orv poíoeja: íe^piio*  ̂ |o» 
í« ' II. T  •cr«> y  L - ' lleras rj»^uia''Ao ii 

f:cíí>-« ejtTdfi's gim<U!-ií:>y. JV iwf úlliiUO, ••- 
eshib'ó la m'ni <ié U's spilsá m;s« Lvirliao.

I :(‘an<ro<Í«^^fo.-r-Able uaacoaotirrenua nu- 
inrniM y  ĥ c "ci l s «« pu‘'> en r*eeti.i >*ii «alo rli- 

'|;»nlf iMll-ra U m.'prtftirí i'rl S.\ Atsl*. 
, Kl IfifOUo de oiitrio. p rr<nat:it'nlo inlerpróU'^a 

pnr |<H aiali'.KUiil'i» acli res quO r^rmaii ):i com- 
! rañia que ba oe a r io tr  en In pfiMftpli* Irmpvarin.
I T.imbiro »c puv> rt» raccoa la litidi pies\ Ulu'rñ ■ 

U s  beatos del Caaadi le han dicho al Covddarúecohrf». ,  ,  . .
n I X  .. 1 . . . . .  TetUro de Fnrjfrfrtfifs.—LAs Jwpitrt* iiieiiet-*
rapa qoe desde so tierra han oido el ruido cónu:os L<w ríisíZivtft da/vríco, 5oo# rarey'o# 
desús cadenas. ¡Oír e s lS i  tan gordas ia^ íe.* y /*«• ha exp/ioorse. se b^n rt-i-r.'ert. 
, . , . . . .  laJo nm el e^irefo ac^atnmbrailn en el coneiihi
largan sicodo anericanns, ;q n é  bJ-h.íUn ,:iMmnD.Uv.Hjdflia.-:lledeUM3g.ia1eiM.

gritos dc-ivira el Papa rey! y otras Uodraas' 
por el estilo:

Y si no .ce poca coto 
a la peregrioa^ion. 
mny proain darau el griln 
de ¡tiva la ioqsuícr'Q!

dicho 5i fderao aodalnees?

El ruido de las cadenas 
oírse ea el Uoadá. 
¡Válgame d  cielo divioo 
y qué orejoae- tendrás!

k á  í  A -y
Í S  '¡a  A v

Un romero escribe desde Monserrat i  ¿a |
' «üo trrvTO.I'é, diaéodole que allí se derramó la gracia ' ’ ** ****[■'■•, , . „ . . , ehartoa*» ílí , UDi •.« <de Dios, V que oua á flores. A lo que olía, i cedauBa.—Fn-c-n;. d« %v„ - ¿ os tUw ,>r que 

estras
garroiato limpio.

Y aseguran malas leoguu 
que hubo muchos peregrinos, 
a quienes olian les lomos 
á tollina j  palo fino.

í^ontinúa publicándole con gran aceplacioo 
La Corm;i(Mideaeta d* los m iot; semanario 
ilastrado, enya adiaieíalracion está eu Ma­
drid, calle del Rubio, núm. 47.

H^lon E tia ra .' La> gr.tCHXMts zarx'irlihs que 
.'i.iri*riiooir V* r]e'«l.Tn «n c*!?! t'alro,

U ati«i'Mon di t n.imemiu piiblico qi.c 
frecuooirmonto i'occtirro á squfl rolicen.

I Vif'co de pyioe.—Los difíeiioi v houisot jiiegoc 
; que ejecutan c->n tsnu hahílidsdla familia Cblesai 
atraen lods« la< nnch>** al popular drc>) d« PHee 

I oioi-idetablr nimx-ro de e.*p<-otailúret, los cu.tlKS 
I no escatiman en v<‘ixlaJ los «plauxoa queso mo* 
rMrn'tan dwiínfnúil»' artistas.

I Bo la noche dct. viernes |¡<pt>dn1mente asistid 
; todo lo mejo'’ j  nUs bdtn de nuestra -viciednd: 
Jos anUtM eKluvienn admiribleí jr fueron muy 
¡ aplaudidos y i'á-ó especialidad la familia Ohié'si v 
Bourgois.

EL TIO CONEJO
al «  i-;«>.ír.r! ICO, qo< u«ir

■ 00 ic-r .. •-> 
c*. í :a;

aeU«f le rraoqa>' 
de d in  eáHtún'N l: p e seu .- i'o  ae reciben eeHre «Ir 
g u ^ a . a «  xuieriia( " .ti r « ' ^  C o m d srs  a a j t .  10 
prtDCÍMl iaqu ierií . ' ’ j
— w y
i  &TK Dll tlJUilíá . -
aiogegriío ílfJA ijK lifioO T . ----------------------- -
d]oe. ro ape giwSajs «ánañaa, enlgraas, prubli

íb>r.tV{tj\B LRA&AUA.n. 
I, vtitrt» de caballo, a./

.......... .................... _ uañaa, enigmas, priibi
mas, fu|ii y demás meuodcocfae por «1 etVlo.

/>APA-HCnfA fl AMORBS I'E BaNIKiLKIK' 
L drama de carie trr andalua, rti tnu actoe J eo 
Terso, orícÍDil deLuisdaraTrrT Mftru.

SeveDo«n«$bu obras as la Xdcninistnwío» d» 
EsTioCosua. Corredera Itaie.uAm. 'Vi, prinn 
pal, al precio de a ra. ojempírr.
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